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No es un animal grande; de apariencia alargada y 
baja, puede alcanzar 1,30 m de longitud desde la 
cabeza a la cola. La altura en la cruz es de unos 
20 cm, y puede pesar hasta 2,5 kg. La cabeza 
puede parecer pequeña, con morro largo. Sus 
ojos son grandes, de color pardo oscuro. Una 
franja negra le rodea el hocico, lo que realza 
sus ojos con unas destacadas “ojeras” blancas. 
Tiene orejas grandes y erectas. Sus patas 
anteriores son más cortas que las traseras, 
que son más musculadas, lo que la habilita 
para una rápida carrera, un gran salto y trepar 
fácilmente. También dispone de pies pequeños y 
redondeados con uñas semirretráctiles. 

Las jinetas son nocturnas. Generalmente 
no se dejan ver hasta bien caída la noche, y 
regresan a sus cubiles con las primeras luces 
del amanecer o antes. El paso de este predador 
ante los diferentes hides de la zona del Termet, 
revela una gran actividad justo tras el anochecer 
y antes del amanecer, con horas intermedias 
de asueto; si bien algunos ejemplares propician 
picos de actividad durante toda la noche.

El paso por el puentecillo metálico del 
Medidor y el patrón de uso, tanto de las letrinas 
halladas como de las sendas usadas, indican 
que las jinetas del Termet se resguardan en 
madrigueras ocultas en los escarpados del 
cauce que se alzan ante la represa conocida 
como els Matxos. Aunque, como es normal 
en la especie, disponen de otros cubiles a lo 
largo de su área de campeo, donde reposar y 
guarecerse: marañas de vegetación, huecos en 
árboles y troncos, cavidades rocosas e incluso 
construcciones humanas abandonadas. Las 
jinetas no precisan de una gran madriguera; 
son generalistas, pero sí buscarán el aislamiento 
total especialmente en zonas antropizadas como 
es este caso, rehuyendo la presencia humana 
e incluso las zonas iluminadas. Por ello, antes 
de que los primeros rayos del sol alcancen sus 
dominios, cruzarán el río por el puentecillo del 
Medidor u otros puntos y se alzarán sobre las 
paredes rocosas del cauce, lugares inaccesibles  
cubiertos de matas trepadoras, enredaderas 
y matorral espinoso, principalmente hiedra, 
espino, lentisco, zarza y zarzaparrilla; donde 
pasarán el día totalmente inadvertidas.

Los ejemplares que habitan en el Termet 
son solitarios; solo en época de reproducción 
podemos ver a la pareja con frecuencia. Sin 
embargo, las áreas de campeo muestran un 
amplio solapamiento entre individuos. Además, 
es de esperar también que los subadultos de 
cada año, antes del proceso de dispersión, 
mantengan áreas vitales dentro del territorio 
de los adultos. Por ello, en un mismo territorio 
viven varias jinetas, las cuales muestran 
una conducta territorial y solitaria a la vez, 
marcando algunas zonas como exclusivas, 
donde raramente coinciden dos ejemplares en 
el tiempo y el espacio.

Para la zona del Termet, desde el Medidor 
hasta el paso por Jardín Botánic Calduch, han 
sido registrados al menos cinco ejemplares 
durante 2018/2021, y podrían ser más. 
Posiblemente dos machos y tres hembras. Sin 
embargo, más allá de estas líneas fronterizas 
imaginarias, pero bien definidas, tanto geográfica 
como antrópicamente, tan solo fueron citados 
dos individuos y las cámaras trampa no 
registraron ninguno. 

El tamaño de un territorio y de las áreas 
de campeo de las jinetas está determinado por 
la disponibilidad de alimento y la disposición 
de la vegetación y de la geografía que le puede 
proporcionar resguardo. Si bien en distintas 
zonas de la península Ibérica pueden darse 
territorios de hasta 10 km2 o más, en el Termet 
convive un grupo de forma solitaria y, a la vez, 
solapada, en apenas unos 2 km2. Posiblemente 
sea esta la razón: disponen de alimento y una 
orografía que les proporciona resguardo. En la 
zona caza palomas, tórtolas, urracas… Pero 
especialmente abundan las ratas y los ratones, 
sobre todo alrededor de los numerosos masets 
que se alzan en la vertical del cauce como 
frontera entre lo salvaje y lo urbano.

Será en primavera y verano cuando resulten 
más frecuentes o fáciles de ver las jinetas, y 
también cuando se pueda observar de forma 
común al menos la pareja. En otoño e invierno, 
aunque usen las mismas zonas y sendas, no 
suelen solaparse en un mismo día, lo que 
puede indicar que amplían sus áreas de campeo 
posiblemente en busca de alimento.

En el termet, la garduña vive en total simpatría con la jineta, usando las mismas sendas y 
áreas. Su presencia es notoria en toda la zona y, como la gran rodenticida que es, merodea por 
las noches los masets en busca de ratas, si bien es muy precavida: rehuye las zonas iluminadas 
y resulta muy difícil verla en sus campeos nocturnos
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Sorprende el patrón social de las jinetas, 
capaces de convivir de forma solitaria en un 
territorio solapado con otros ejemplares. 
Además, habitan en simpatría con otro duende 
de la noche: la garduña, a la que podrían sumarse 
como competidores el zorro y el tejón.

Entre las jinetas, el olfato tiene gran 
importancia, más en un espacio territorial 
relativamente pequeño, para evitar choques 
y definir las zonas exclusivas. Así, las marcas 
olfativas permiten el reconocimiento entre 
individuos e incluso es posible que indique 
un estatus social. Para ello han desarrollado 
numerosas glándulas olfativas: las perineales, 
las anales, las plantares y las asociadas al pelaje. 

Estudiar huellas de jineta siguiendo el cauce 
del río puede conducirnos hasta una letrina. 
Estos animales usan generalmente el mismo 
lugar para defecar, creando montículos de 
excrementos, por norma en un lugar elevado. Al 
examinar la letrina del Medidor comprobamos la 
variada dieta de este predador, al que podríamos 
denominar como un gran rodenticida, pues la 

mayor parte de restos pertenecen a ratas y 
ratones; también se pueden observar restos de 
aves (por lo general huesos y plumas de tórtola, 
urraca y pequeños paseriformes que sorprende 
por la noche en las ramas de los árboles), así 
como partes del exoesqueleto de cangrejos de 
río y de insectos, y restos de frutos silvestres, 
especialmente higos, uvas y moras.

La suave lámina de barro que queda sobre la 
base del Medidor a menudo, cuando desciende 
un poco el nivel del cauce, resulta propicia para 
estudiar las huellas de la fauna que se acerca 
o pasa por el lugar. De hecho, ahí se pudieron 
descubrir las primeras huellas de nutria en la 
zona. Estudiar y clasificar las impresiones en el 
barro puede ser tarea difícil por la presencia de 
gatos y otros pequeños predadores, pero las 
huellas de la jineta son relativamente fáciles de 
distinguir, pues resultan muy pequeñas (±2 cm), 
casi el doble más pequeñas que las de los gatos 
e incluso, aunque pudiera parecer lo contrario, 
más pequeñas que las de la garduña, a pesar que 
la jineta tiene un mayor porte.

Letrina de jineta en el puente del Medidor. Para tratarse de un animal pequeño, los 
excrementos de la jineta son grandes y alargados: pueden incluso alcanzar los 20 
cm, aunque la media esté en los 7 cm.

El marcaje ano-urogenital consiste en un depósito de orina y de las secreciones de las 
glándulas perineales, que el animal utiliza para marcar el tronco o una piedra en su 
territorio. Estas glándulas, que tienen forma de saco muscular, están situadas entre la 
vulva y el ano en la hembra, y entre la base del pene y el escroto en el macho.


